PRESENTACION


�PRIVATE ��


Ante la constante expansión de las enfermedades degenera�tivas, debemos confesar que las tradiciones no vienen aprecian�do el punto de vista antropogenético para considerar y seleccio�nar nuestros alimentos.  Por ello constituye el presente ensayo -con su enfoque bio1ógico-antropogenético de nuestra alimentación- un aporte trascendental dentro y fuera de las Academias.


Igualmente, habíase observado en la literatura mundial la ausencia de una resumida introducción científica a la alimentación natural, vacío que seguramente ha de llenar el presente trabajo. Al mismo tiempo, esta obra aclara pedagógicamente y ex�plica en forma amena, tanto las respectivas nociones básicas como las consideraciones prácticas, que requerirían los lectores, sean éstos doctos o legos en la materia.


Obsérvese perfectamente que el autor ha logrado, en su obra, ordenar y reducir el sinnúmero de problemas que suelen plantear�se en la alimentación natural, en sólo algunos principios o criterios básicos.  Esto habrá de servir para facilitar y hacer más fructíferas las discusiones, investigaciones y deducciones que se suscitan en torno a esta cuestión apremiante, tanto en pro de la salud in�dividual como de la colectiva.


Y puesto que el tema de la alimentación balanceada, perfecta o ideal, y de los recursos que nos brinda la Naturaleza para lograrla es de los más apasionantes, y de los que tienen hoy más actualidad nacional e internacional, no vacilamos en recomendar sinceramente el estudio objetivo y ecuánime del presente libro.


Finalmente, nos complace destacar la tendencia humanitaria y social de la presente argumentación a favor de una alimentación más natural e integral.  Pues ésta -aparte de ser evidentemente sana- es a la vez mucho más económica y permite, así, a las cla�ses pobres alimentarse tan saludablemente como pueden hacerlo las pudientes: ¡Un mensaje verdaderamente social y filantrópico!. (1)








PROLOGO





Desgraciadamente los animales no somos como las plantas -sino muy diferentes a ellas- en lo que respecta a la alimentación. Los vegetales son capaces de sintetizar, sus propios alimentos -glúcidos, lípidos, proteínas, vitaminas- mediante la función clorofílica, en cambio los animales tenemos que obtenerlos, directa o indirectamente, de las plantas.  Quizás esta sea una de las razones que da longevidad apreciable a la gran mayoría de las especies vegetales. Otra razón es, sin duda, la eliminación rápida de los residuos metabólicos a la cual se remite, fundamentalmente, el presente libro.


En los animales, desde un protozoario hasta el hombre, la alimentación se efectúa con ayuda de otros seres vivientes -y hasta en simbiosis con los mismos- y en este sentido podemos considerarnos como parásitos de la vida inferior. Sin embargo, hay una diferencia notable entre la alimentación del hombre, de la especie Homo sapiens, y la de cualquier otro animal. Nuestra especie es la única del Reino Animal que maneja el fuego y otros artificios, y mientras las especies inferiores toman los alimentos en forma exclusivamente natural, tal como nos la ofrece la naturaleza, el hombre, por el con�trario, los desnaturaliza en cierto grado, a veces apreciable, mediante el re�calentamiento, la preservación, la refinación y la salazón, aparte de la alcoholificación y -como lo recalca esta obra- la putrefacción.(1)


Hasta qué punto los tratamientos que sufren nuestros alimentos, con el fin de hacerlos más blandos o más gratos al paladar, son dañinos en mayor o menor grado al organismo, debe ser, cada vez más, motivo de extensas investigaciones. Parte de los resultados se pueden obtener en los múltiples artículos publicados en revistas científicas internacionales durante los últimos años. Sin embargo, el proceso, para que los resultados de las investigaciones en dietética y nutrición lleguen a formar parte de los hábitos de la población, es demasiado prolongado dado el interés industrial, económico y político que sirve de freno para realizar estas costosas campañas masivas de información sin ánimo de lucro.  


A pesar el esto, los primeros resultados pueden comprobarse en los tratamientos dietéticos y las tímidas recomendaciones que la práctica médica está aplicando a pacientes de las más diversas enfermedades: cardiovasculares, renales, dentales, dermatológicas, carenciales, infectocontagiosas, etc., etc.





Existe una corriente dietética que parte de las buenas costumbres y prácticas sanas de personas,  preocupadas por la salud, que han hecho de sus hábitos durante toda la vida fuente de información y transmisión de conocimientos. De suerte que esta tendencia es un regreso a la alimentación natural no desnaturalizada, que hace de la ciencia de la salud un conjunto de conocimientos más humanos y menos farmacéuticos, orientada hacia los aspectos antropológicos, filosóficos, sociológicos, ecológicos y, por supuesto, nutricionales y fisiológicos. La presente consideración biológica y antropogenética de la alimentación es una contribución muy oportuna y de gran interés al problema de una alimentación mejor y más conveniente para la evolución y desarrollo del hombre de hoy. Entonces, se pretende estimular y orientar al lector en el sentido de mantener la salud, preventivamente, con base en el régimen dietético.


Es evidente que el ciudadano de todos los países civilizados del mundo está sometido, cada vez más, a numerosas presiones antinaturales que afectan la trilogía fundamental de su fisiología: digestivo-circulatorio-nervioso, y que el desajuste de estas tres funciones cíclicas es causa de males, especialmente en cuanto a la progresión alarmante de los morbos degenerativos. Por lo tanto, una alimentación más biológica, y menos sintética, es elemento de indiscutible importancia en la ruptura del ciclo anormal de funcionamiento, debido a la participación del sistema digestivo.  


Quienes creemos en la veracidad del adagio turco:¨"Quien come demasiado (y podríamos añadir, inconvenientemente) está cavando su fosa con sus propios dientes", estamos complacidos con esta obra porque inquieta y estimula hacia el alcance de una alimentación más natural, más sencilla y más sana.(1)
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A la memoria del sabio Alexis Carrel (1873-1944), premio Nóbel de Medicina, descubridor de los cultivos celulares y de su autointoxicación, paladín de la salud natural, la eugenesia y la regeneración humana; ¡martirizado hace cincuenta años!. Y a la memoria de los eminentes higienistas..... quienes dedicaron su vida a la preventiva alimentación biológica integral, perfeccionándola admirablemente como la base de la SALUD NATURAL.














 PREFACIO DEL AUTOR


"La naturaleza es siempre verdad y bondad; las


faltas y equivocaciones provienen del hombre."





Goethe





La presente exposición biológica y evolucionista critica, necesaria y conscientemente, las costumbres antinaturales del homo sapiens recens (y particular�mente del hombre moderno)  y por ello no debe ser interpretada en ningún detalle como "polémica".  Por el contrario, este trabajo es, en todas sus partes, tan sólo cons�tructivo y educativo en cuanto al bienestar del individuo y del pueblo, además de ser conservacionista  en cuanto a la Naturaleza.


El hecho sencillo de que la alimentación natural produce también una "salud natural" ya se encuentra reconocido en la Bio�logía (Botánica y Zoología), en la Veterinaria y en la Pediatría (con respecto a los lactantes).  Pero en cuanto a nosotros mismos, esta verdad biológica sorprende todavía a legos y doctos.  La ex�plicación para esta paradoja increíble es el hábito alimentario que no deja reflexionar con respecto a nuestra propia salud.  Así, mien�tras los criadores de animales prohíben celosamente el dar caramelos a los ca�ballos; proporcionan precisamente el salvado a sus diversos ani�males; las amas de casa extraen, mediante un remojo cuidadoso, la sal del pan antes de ofrecerlo a los pájaros; los veterinarios y las ma�dres se angustian con derecho cuando un animal o un lactante tiene dificultades para evacuar regularmente, entre otros casos cotidianos; ninguno de ellos tiene, en absoluto, las respectivas preocupaciones hacia sí mismo o hacia los demás familiares, es decir, que el hábito alimentario nos produce una especie de "cortocircuito mental" en cuanto a nosotros mismos.


Igualmente debido a ese "cortocircuito mental" no hemos apreciado hasta ahora el insigne descubrimiento de la salud natural. Sabemos a ciencia cierta que "somos lo que comemos",además  son numerosos los artículos de revistas de interés general que, a diario, exponen la importancia de comer menos y de reducir la ingesta de grasas y proteínas para prevenir enfermedades y mejorar el aspecto físico y mental. Por otro lado, son muchos los investigadores, especialmente en las áreas del cáncer y de las grasas, que han dedicado grandes esfuerzos a comprobar molecular, bioquímica y genéticamente que los alimentos procesados son tóxicos y su capacidad para intoxicar es proporcional a su grado de elaboración, es decir, de desnaturalización. Así que no resulta difícil comprender que los alimentos naturales, que pasan a través del sistema digestivo de un animal para transformarse en su grasa de reserva o en sus componentes celulares o de desecho, están muy lejos de ser vitalizantes y aptos para el consumo humano, porque han sido procesados hasta tal punto que sus moléculas han sido desnaturalizadas, subdivididas y resintetizadas en las células del animal, tal y como sucede en el ser humano.


Una alimentación desnatura�lizada puede originar o favorecer las más diversas enfermedades (incluyendo el cáncer) en animales y hombres.  Y en lugar de enseñarle a la gente sobre cómo reeducar su paladar y su instinto de conservación, mediante el reconocimiento de los signos corporales de intoxicación diaria, los gobiernos gastan miles de millones de dólares y movilizan verdaderos ejércitos de científicos y médicos, cada vez más numerosos y más complicados, para curar o mitigar las enfermedades ya manifiestas, todo bajo la dominante influencia y propaganda de los respectivos "intereses. creados".


Dichos "intereses creados" son especialmente las industrias de los alimentos desnaturalizados (por supuesto las industrias cárnica y láctea; además de las productoras de azúcar y otros edulcorantes; licores y vinagres; ha�rinas y féculas desvitalizadas; grasas como aceites refinados, margarinas, mantequillas y embutidos; conservas de todos los tipos, y etc.) y las aún más poderosas industrias químico-farmacéuticas, que tienen al homo sapiens de rodillas, pensando que habría desaparecido sino fuera por la existencia de los medicamentos. Por ejem�plo, en Europa, la producción de especialidades farmacéuticas se calcula oficialmente así: miles de millones de marcos (DM); y el 30 de enero de 1994 estuvieron registrados en Europa ya más de .... (!) productos farma�céuticos. ¡De veras, aquí cabe la advertencia: Ansiosamente la humanidad se precipita tras de todos estos fármacos!  Lamentablemente, las interesadas industrias, etc., defienden y elogian este desarrollo apocalíptico como "moderno" y "progresista", y fomentan los aludidos recelos humanos para no cambiar nuestros hábitos alimentarios antinaturales.  Y así ocurre que el correspondiente auge de las caries dentales, arteriosclerosis, cáncer, reumatismo, etc., se trata de   excusar apresuradamente con uno de los factores adicionales, como son "la herencia", "el estrés", "los virus" y "el clima,", respectivamente, para mantener las ganancias fabulosas que aportan los alimentos refinados y los medicamentos.


La expuesta falta de ética, constituye una gigantesca explotación comercial de los pueblos colmados de enfermos crónicos por dicha causa, en pro del desarrollo y la perpetuidad del consumismo. Aunque no es desconocido el efecto nocivo del colesterol, las grasas animales, el tabaco, la cafeína, el alcohol, el azúcar y la sal en la dieta, entre otros, su toxicidad se oculta tras el velo de "sólo el exceso es tóxico", pero aún no se han definido los límites de tales excesos, que quedan a criterio del consumidor, así como la responsabilidad de su estado de salud.


Ahora bien, si la enfermedad afectara, en cuanto a causas y consecuencias, sólo al paciente, podríamos seguir con nuestro estado enfermizo y resignarnos a ver extinguir la especie humana entre la putrefacción de sus alimentos y el mal olor de sus eliminaciones. Pero la verdad es que quienes se han propuesto cambiar la salud de los hombres por dinero, lo han conseguido a través de la desinformación y la publicidad. Por otro lado, somos todos quienes con nuestro trabajo diario estamos en la obligación de pagar impuestos y solventar el gasto sanitario y  la invalidez. Por lo tanto, además de ser una filosofía de vida antinatural, anti ecológica y dolorosa, es la actitud más egoísta ante su cuerpo y los que le apoyan económicamente con su trabajo diario. Así que, quien no desee cuidar de sí mismo y prefiera darle rienda suelta a sus placeres gustativos, debería ser tratado con la misma actitud egoísta con la que se enfrenta a su medio. Si a estas razones adicionamos las crecientes emergencias sociales: la pobreza, el hambre, la desnutrición, la anemia, la obesidad, la degeneración arterial, dental y cancerosa,  etc. -todas en progresión inquietante- vemos que, por fin, es una obligación moral y física recurrir a la alimentación natural, que según se expone en este libro, no sólo es saludable y baratísima, sino también mucho más ventajosa para la producción agrícola y la economía nacional e internacional. Por ende, debemos cortar enérgicamente el círculo diabólico mercantil: Alimentos desnaturalizados- Enfermedades -Medicamentos-// Continuidad con alimentos desnaturalizados- Enfermedades más graves- Medicamentos más tóxicos- // Continuidad con alimentos desnaturalizados- Enfermedad mortal- Muerte. Por lo tanto, es urgente una toma de conciencia y responsabilidad frente a la salud y belleza de su propio cuerpo, mediante una alimentación más natural y preventiva enmarcada en unos hábitos de vida sanos.(1)


Así, podemos decir que la Alimentación Natural constituye un auténtico "Recurso Natural"  tal como lo son nuestros bosques. Esta comparación es adecuada si consideramos la única necesidad de la vida de la que no podemos prescindir en absoluto: el aire. Podemos pasarnos meses sin comer, días sin agua, pero bastan seis minutos sin aire para morir. A lo largo de su vida, usted consume más peso en aire que en alimentos y en agua juntos. Sin embargo, no es posible hablar con fundamento del aire sin hablar de ¡los árboles!, porque contribuyen al gran sistema de simbiosis que relaciona los reinos vegetal y animal. Cuando nos llenamos los pulmones de aire vivificante, nuestro cuerpo extrae de él oxígeno que necesita y, con cada exhalación, libera anhídrido carbónico, lo usan los árboles en sus procesos vitales y desprenden oxígeno. ¡Esto sí que es un buen regalo!. Por el contrario, respirar aire con más de 3 por ciento de anhídrido carbónico puede ser mortífero. Pero ¡estamos diezmando nuestros bosques a una velocidad aterradora!. ¡Más de 40.000 hectáreas cada día! casi media hectárea por segundo. Se calcula que sólo Estados Unidos, ha perdido ya, en homenaje a la agricultura, 105 millones de hectáreas de tierra boscosa altamente productiva, que actualmente están erosionadas, convertidas en desiertos. Si se sigue arrasando los bosques a la velocidad que se talaron en Estados Unidos entre los años 1967 y 1977 -el último período del cual hay datos fiables-, en el término de cincuenta años habrán desaparecido todos los bosques de este país. (2) 


Como si fuera poco, se necesitan 30 Kg de vegetales para producir sólo 1 Kg de carne de vacuno, como consecuencia se pierde el 90 por ciento del contenido proteico y el 100 por ciento del contenido en fibra y carbohidratos de los productos agrícolas cultivados para alimentar al ganado de consumo humano. La mayor parte de la tierra boscosa que se tala se destina al pastoreo de ganado o al cultivo de forraje para la alimentación del ganado. Por cada cuarto de libra (113 g) de carne animal criado en América Central, ha habido que destruir 5 metros cuadrados de selva tropical. De todos los productos tóxicos que consumimos en la dieta, más del 90 por ciento provienen de los animales y  el 10 por ciento de los productos químicos utilizados para el cultivo de vegetales, pues es lógico pensar que la carne de un animal contiene los pesticidas acumulados durante toda su vida y así, los productos animales contienen nueve veces más pesticidas que los productos vegetales. Además, los miles de millones de kilogramos de excrementos por segundo que elimina el ganado está contaminando los ríos de todo el mundo y en consecuencia los mares están recibiendo esta elevadísima cantidad de productos nitrogenados y de residuos químicos. La mayoría de los ríos importantes del planeta han disminuido significativamente su volumen de agua para dar de beber al ganado, pues más de la mitad del agua que se consume, es utilizada en las industrias agrícola y ganadera.(2)    


Recalcamos que dicha Conciencia Proteccionista hacia la na�turaleza -nuestra cuna- es, en primer lugar, una cuestión edu�cativa, a la cual desea aportar el presente trabajo, responsable y desinteresadamente, los fundamentos objetivos-científicos y a la vez los éticos-educativos; y por ello es que nos permitimos rogar a todos los futuros críticos y censores de esta obra, que formen su respectivo criterio muy por encima e independientemente de sus propios hábitos o intereses, tal como lo hizo en enero de 1964 el jurado Supremo de los Estados Unidos con respecto a los peligros del ta�baquismo, cuyos cinco miembros fumadores firmaron aquel "Ve�redicto" igual como los no-fumadores y probablemente seguirán todavía con su costumbre personal; pero su admirable criterio ob�jetivo y elevado, ayudó ya a varios millones -especialmente de la nueva generación- a liberarse del respectivo hábito insalubre.(1)


Finalmente cabe aclarar que detrás de este libro de alimentación no se es�conde ninguna tendencia industrial, comercial, ni política o religiosa, tam�poco un dogma dietético o científico, sino exclusivamente la preocupa�ción por la alarmante degeneración humana a partir de los últimos decenios. Y si nuestros estimados lectores llegaron al fin y al cabo a sustituir la frecuente pregunta superficial: ¿por qué cambiar los tan acostumbrados alimentos?, por la interrogación decisiva: ¿pero por qué desnaturalizar los alimentos integrales provistos por la naturaleza?, entonces este libro -resultado de un estudio y esfuerzo independiente de varios años- habrá logrado su propósito educativo y pre�ventivo. (1) El Autor.








INTRODUCCION





"La salud no lo es todo, pero sin ella todo lo demás es nada", escribió el enfermo filósofo Schopenhauer, y nosotros podemos añadir, hoy en día, que esta verdad vale no sólo para el hombre individual, sino también para cada colectividad humana o una na�ción entera.  Todo nuestro adelanto científico y técnico será -ya dentro de pocas generaciones- desilusionante y negativo si las enfermedades, la invalidez y las cada vez más complejas institucio�nes asistenciales siguen creciendo al mismo ritmo violento de los últimos tiempos.  Las actividades asistenciales ya han alcanzado enormes dimensiones.  Casi siempre, se presentan e interpretan estos crecientes conglomerados hospitalarios y clínicos de todo tipo como un ver�dadero progreso, pero sin tomar en consideración que su constan�te crecimiento indica algo fatal y funesto para nuestro futuro.(1)


El eminente cirujano y biólogo francés profesor doctor Alexis Carrel, Premio Nobel de Medicina, caracteriza esta situación en su conocido libro La Incógnita del Hombre, a saber: "La Medicina se halla lejos de haber disminuido los sufrimientos humanos tanto como pretenden hacernos creer. Es cierto que el número de muertes por enfermedades infecciosas ha disminuido grandemente.  Pero sufrimos enfermedades degenerativas.  Los años de vida que hemos ganado por la supresión de la difteria, la viruela, la fiebre tifoidea, etc., están pagados con largos sufrimientos y muertes lentas producidas por las afecciones crónicas, y especialmente por el cáncer, la diabetes, las enfermedades cardíacas, etc. Las inyecciones de vacuna específica o de suero para cada enfermedad, los repetidos exámenes médicos de toda la población, la construcción de gigantescos hospitales, son medios caros y no muy eficaces de prevenir las enfermedades y de desarrollar la salud de una nación. La salud debería ser natural. Esta resistencia innata da al individuo un vigor, una intrepidez que no posee cuando su supervivencia depende de los medicamentos".


La presente exposición trata sobre la decisiva prevención dietética y no pretende fomentar el peligroso autocuranderismo por el uso de dietas desequilibradas exclusivamente para pérdida de peso sin tomar en cuenta las consecuencias. Sin embargo, para explicar que el autor no ha llegado a la alimentación preventiva natural por algo extravagante, fanático, religioso o visionario, cabe explicar que la presente revisión está respaldada por muchos años de experiencia en el seguimiento de enfermedades, que aliviaron transitoriamente con los medicamentos patentados y tradicionales, pero que agravaron la finalmente ser superadas mediante la técnica de salud natural. "Las enfermedades pueden ser superadas sólo  si se dejan de tratar". Así pues, lo anterior puede ser resumido en los cuatro lemas siguientes de los sabios de la  ciencia:





I)	"Si alguien busca salud, pregúntale si él está dispuesto a eliminar las causas de la enfermedad; 	en caso contrario abstente de ayudarle". Sócrates (470-399 A.C).





II)	"Las enfermedades no nos vienen del cielo, sino de los diarios y pequeños pecados contra la Naturaleza. Al acumularse éstos demasiado, las enfermedades sólo parecen producirse de repente...¡Vuestros alimentos deben ser 	vuestras verdaderas medicinas"!. Hipócrates (460-370 a.C.) el Padre de la Medicina.





III) "Propiamente no hay enfermedades aisladas o sorprendentes; éstas son diversas manifestaciones de un cuerpo enfermo; a éste debemos curar y no aquéllas". Dr. Are Waerland (1876-1955) célebre nutriólogo sueco.





IV) "El 99 por ciento de los hombres no pueden pensar por si mismos, sino por la tradición". Benjamín Franklin (1706-1790), prócer, físico y naturista americano.





Esta verdad es sencilla pero resulta humanamente difícil, aun en personas crónicamente enfermas,  porque son muchos años de dolencias y de medicamentos paliativos e intoxicantes, pero nunca es demasiado tarde para reencontrarse con la vida y la belleza sin dolores y hacer las pases con el medio ambiente.


Este trabajo no analiza los numerosos alimentos, como es usual, en un sinnúmero de detalles químicos y extensas tablas de calorías que en realidad desorientan y suelen confundir tanto que el desesperado lector se sienta más próximo al menú listo y servido, prefiriendo los dolores de cabeza y vientre que pueda originarle la comida, a aquellos que exponen cien o mil detalles teóricos. Por el contrario, este libro sintetiza los nuevos conceptos biológicos de la Nutrición a sólo algunos criterios o reglas que son fácilmente recordables y aplicables, en todo momento y para cualquier alimento y manjar; facilitando así, en la práctica diaria, el cambio necesario de nuestra alimentación demasiado sintética.


Finaliza esta introducción con la siguiente consideración y aclaración fundamental: El presente libro toma en cuenta y no niega en absoluto, que los hombres no civilizados -con sus fuertes ejercicios, aspirando un aire sano y con alimentos más naturales e integrales-, pueden adaptarse a una gran variedad de comestibles que serían extremos insalubres para nosotros. Por ejemplo, los esquimales con respecto a la grasa de foca y morsa, etc., y los culíes hindúes o chinos predominantemente al arroz integral. Sin duda, esta capacidad de adaptación es asombrosa, aunque no indica que sea en todas sus formas igualmente buena e ideal. Pero, en todo caso, dicha capacidad de adaptación nutricional disminuye bruscamente si los pueblos primitivos cambian o incluyen en su dieta otros alimentos igual o más desnaturalizados, bajo la irrupción de las diversas degeneraciones y enfermedades. Lo mismo se observa en mamíferos criados con alimentos inconvenientes.(1) 


Si analizamos los hechos, se puede observar cómo este fenómeno de inadaptación al cambio nutricional, por aumento de alimentos desnaturalizados en la dieta, se ha reflejado desde tiempo inmemorial, en el curso de la historia modificada por las epidemias de enfermedades infecciosas. Una de ellas, probablemente el tifus, descrita por Tucídides, el gran historiador de la Grecia antigua, diezmó una cuarta parte la población de Atenas al principio de la Guerra de Peloponeso (siglo v A.C). Algunas infecciones epidémicas debidas a parásitos, como el paludismo, aceleraron la decadencia del imperio romano; la peste bubónica que devastó Europa en el siglo XIV, y la sensibilidad a las enfermedades infantiles, como el sarampión y la viruela, debilitó y desmoralizó a los pueblos amerindios durante las fases precoces de la colonización europea. Todavía hoy, las enfermedades infecciosas representan en el mundo la primera causa de mortalidad. Estas enfermedades son responsables de la muerte de un millón a dos millones de seres humanos cada año (sólo el paludismo causa más de un millón de muertes) y en todo el mundo, seiscientos millones de individuos sufren también diversas enfermedades bacterianas como tuberculosis, lepra, fiebre tifoidea, infecciones urogenitales y conjuntivitis complicadas con el tracoma, que es una de las dos principales causas de ceguera en el mundo. (3)





Los factores nutricionales cumplen una función importante en la evolución del hombre mediante la selección de ciertos genotipos (4). Así, los períodos de cambio dietético e inadaptación nutricional pueden verse favorecidos por la predisposición genotípica a las hiperlipemias y a la diabetes no insulino dependiente, puesto que permiten la mayor movilización de lípidos y glucosa que estimulan la reproducción celular genéticamente  errónea. Un razonamiento similar se aplica para la predisposición genotípica a la obesidad. Tales hipótesis explican la frecuencia relativamente elevada a padecer estas enfermedades.(5)


Ahora bien, este fenómeno biológico tan trascendental enfoca y explica de una vez, clara e irrefutablemente, la antes caracterizada progresión alarmante de las dolencias degenerativas en la humanidad civilizada de hoy y nos obliga a dejar de acentuar y forzar los extremos de la referida adaptabilidad y, al revés, a estudiar y acertar el respectivo centro, o sea, nuestra alimentación más adecuada o natural. En consecuencia, no existe ese "anacronismo" ni "capricho" o "locura" con que se suele ridiculizar y rechazar la alimentación natural; por lo contrario, ésta constituye, cada vez más, un recurso de gran actualidad y urgencia.(1)








El autor anhela -en compensación a sus sinceros esfuerzos- que el presente libro haga reflexionar no sólo a aquellos sanos y enfermizos que buscan de manera preventiva la salud duradera y total; sino también a numerosos médicos, padres de familia, educadores, empresarios, economistas, políticos y demás responsables de la salud y felicidad de las presentes y nuevas generaciones.(1)  


    








PRIMERA PARTE


LA ALIMENTACION DESDE EL PUNTO DE VISTA ANTROPOGENETICO





"Para conocer un organismo hay que estudiarlo


 a lo largo de su escala zoológica".


Goethe


Innumerables y contradictorias son tanto las tradiciones alimentarias como también las reformas dietéticas recomendadas por asociaciones internacionales y nutriólogos. Sin embargo, lo que nos faculta para acertar intuitiva e inmediatamente en nuestra alimentación es precisamente el "poder pensar en nosotros mismos", o sea, poder considerar y respetar debidamente la antropogénesis que -incluyendo los preliminares antropoides y primates- ha durado más de sesenta millones de años (6), lo que nos induce a plantear y contestar la inevitable pregunta siguiente: ¿Según cuál alimentación han evolucionado y seleccionado nuestros órganos digestivos?.


El hombre-mono sudafricano de unos 600.000 años atrás, en el pleistoceno medio,  llamado Paranthropus, no utilizó el fuego. Éste y los hombres primitivos del África, Asia y Europa no son ascendientes del hombre actual -Homo sapiens recens-, sino ramas extinguidas. De este modo, ya que el uso del fuego para calentar los alimentos se remonta aproximadamente a 25.000 años atrás se puede decir que, desde el punto de vista antropogenético, el asado de las carnes y el cocimiento de los alimentos en general es un artificio relativamente reciente e insignificante para la evolución de nuestro aparato digestivo. Como dicha antropogénesis se desarrolla, en más del 99 por ciento de su tiempo, en la selva tropical (8), la correspondiente alimentación y digestión de los silvestres antropoides y primates actuales nos da todavía una correcta e inmediata respuesta a la pregunta planteada. (1)


La medicina se hunde en busca de sus principios, más allá de sus límites, en un pasado anterior a la Historia y al documento escrito, para estudiar los primeros vestigios de las enfermedades y traumas, y sus desenlaces de curación o de muerte. Tal es el dominio de la Paleopatología, ciencia de las enfermedades y lesiones prehistóricas, esto es, anteriores a la historia escrita. (7)


La Paleopatología se interesa por conocer los procesos patológicos en los vivientes de las edades antiguas o en nuestros antecesores, la antigüedad de las enfermedades y los gérmenes patógenos, reconstruyendo la prehistoria de las enfermedades,  su distribución geográfica y frecuencia en el remoto pasado. Por su parte, la Paleopatología general y comparada se empeña en precisar nuestro conocimiento sobre la naturaleza y origen de muchas enfermedades. Pero no se queda aquí el objeto y propósito de la Paleopatología, sino que permite determinar la longevidad de los pueblos antiguos, índices de avance de la senilidad (Rojlin, 1964:2), la relación de las enfermedades y las lesiones con la evolución y extinción de las razas y de las especies (Palès, 1930:4) y relacionar las enfermedades y lesiones con los cambios y peculiaridades del medio geográfico, régimen alimenticio, vestido, trabajo, costumbres, folklore, estructura social, económica, concepciones y creencias, y con la práctica médica: su utilidad es, por tanto, notable para la Medicina general, la Ecología humana, la Medicina social y, en general, para las Ciencias de la conducta. (7)


Lo más claro acerca de las fuentes de esta ciencia es la exclusión de los documentos escritos. Fuera de éstos, los materiales sobre los cuales deberán investigarse antiguas enfermedades y lesiones pueden ser de dos clases, y tienen en común el ser normalmente objetos excavados.


Ante todo, están las fuentes primarias o materiales anatómicos, que son los cuerpos que vivieron un tiempo, o partes de ellos, que se han conservado en condiciones especiales. Las demás fuentes o documentos son indirectos o secundarios, como las representaciones artísticas, monedas, exvotos, medicinas, instrumentos quirúrgicos y ortopédicos.





Las fuentes ideales preliterarias son los despojos corporales, como momias, huesos, piel e impresiones orgánicas. En estos despojos muchas enfermedades han dejado huellas indelebles de su acción sobre el cuerpo humano. Pero el gran inconveniente es lo fragmentario de tales restos, por las dificultades para su conservación a largo plazo. Es valiosísima la información médica que han podido proporcionar las momias de Egipto, Islas Canarias y Perú; ésta costumbre y las prácticas de embalsamiento, por su parte, indican una serie de conocimientos muy avanzados en cosmética y medicina.


La fosilización es un proceso de formación o sustitución de mineral que se realiza en los sedimentos después de enterrado el despojo de un organismo, por el cual se fijan determinadas estructuras orgánicas, como en un troquel o un sello. Salvo en raras excepciones, lo único que se fosiliza en los animales son sus partes duras, o esqueleto, y restos esqueléticos constituyen el hallazgo normal de los arqueólogos y la casi totalidad del material anatómico disponible para los paleopatólogos, en todos aquellos sitios y culturas que no han practicado la momificación. Ahora bien, la mayoría de las enfermedades pasan (como dice C. Wells, 1964), sin dejar huella material en el esqueleto. Sin embargo, las enfermedades que afectaron al hombre primitivo no llegan al 1 por ciento de las que afectan al hombre actual.


Desde hace treinta y cinco años se ha añadido a las fuentes de la paleopatología clásica el estudio sistematizado de las enfermedades de los Primates no humanos en su hábitat natural (Hofer, Shultz y Starck, 1956). En los modernos centros de investigación de Primates, se crían varias especies de estos Mamíferos, a cuyo orden pertenece el hombre. La información obtenida en estas investigaciones apoya la aserción muy extendida y vaga que atribuye casi todas las enfermedades del hombre al estado de domesticación o civilización, con la idea implícita o expresa de que en un estadio "salvaje" anterior, o más natural, nuestros antepasados vivían como en un edén sin pagar tributo a la enfermedad.


La palabra "Homínidos", traducción de Hominidae, se emplea muchas veces queriendo decir "antecesores no humanos del hombre"; esta palabra corresponde a un concepto muy preciso e inequívoco, el de una "familia" zoológica, concretamente la familia integrada por el "género" Homo y sus afines. Los Homínidos son, pues, una familia del orden Primates, que se distingue ante todo por la dentición en arco cerrado, de trapeciano a parabólico; por el tamaño y forma de los caninos que son más sencillos y bajos que los de otras familias de simios, más semejantes a los otros dientes, no puntiagudos como defensas; y por la tendencia a la estación perfectamente erguida y a la marcha bípeda normal. Igualmente es característica de esta familia, especialmente notable en el género Homo y sobre todo en la especie actual Homo sapiens, la tendencia a un aumento extraordinario en el número de neuronas del neopalio con cambios correlativos en el tamaño y forma del encéfalo y del neurocráneo, cuyo grado no se conoce, por falta de fósiles más completos, en el Terciario.


Se ha tratado de relacionar las explosiones de patología con los cambios de régimen (Ackernecht, 1953; Polgar, 1964), y también la especialización o diversificación evolutiva (Robinson, 1961; 1963). Aun sin considerar la relación de la dieta y la cocina con las enfermedades, la dieta de la humanidad pleistocena y holocena interesa por sí misma a la Medicina prehistórica, como aspecto importante de la vida y la salud humana; por ello hemos de hacer, aunque sólo sea de un modo sucinto, un recorrido a través de los grupos humanos, cuya patología, al menos en parte, ha sido inventariada.


Se habla de un estadio "prehumano" anterior al de cazador-recolector, y es invocado como régimen original, o punto de partida, para la humanidad, el que se observa en los babuinos; vegetariano básicamente, con recolección de raíces, insectos, y, eventualmente, captura de un herbívoro aislado, débil o juvenil, como había aventurado Dart y confirmaron, pese a su actitud crítica inicial, DeVore y Washburn (1963).


Los estudiosos de los Australopitecos atribuyen importancia esencial en el origen del género 


Homo a la diversificación de aquellos en la alimentación dietaria: A. (Australopithecus) africanus representaría un tronco indiferenciado, omnívoro, del que procede el hombre actual, mientras A. (Paranthropus) en sus diversas especies de África Meridional y Oriental se habría especializado en régimen vegetariano.
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